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RESUMEN:    
En este artículo se analiza la situación de la mujer en la sociedad marroquí desde la 
perspectiva del cambio social. Entendiendo el cambio social como un proceso 
multidimensional, se contrastan las principales variables sociodemográficas y se revisa 
la trayectoria de la movilización social pro-derechos de la mujer y la reforma del 
Código de la familia. Los autores constatan que los avances realizados durante los 
cincuenta últimos años son reales pero insuficientes. Es más, existen indicios de que la 
incipiente participación de las mujeres en el espacio público sigue reproduciendo con 
demasiada frecuencia esquemas de subordinación. 
 
ABSTRACT:    
This article analyzes the situation of women in Moroccan society from the perspective 
of social change. From the viewpoint of social change as a multidimensional process, 
the main sociodemographic variables are discussed and the course of the women’s pro-
rights movement and the Family Code reform are examined.  The authors find that 
although real progress has been made over the last fifty years, much remains to be 
done.  Furthermore, there are indications that the incipient participation by women in 
the public sphere too often continues to reproduce systems of subordination. 
 
Palabras claves: cambio social, mujer, Marruecos, educación, movilización social, 
Código de la familia. 
 





Cambios en la condición de la mujer marroquí:¿ espejismo o 
realidad?.1 
 
Las ciencias sociales han prestado mucha atención a la condición de las mujeres en el 
mundo musulmán. Este interés se ha visto renovado con el auge de los movimientos 
islamistas, la revolución iraní o el régimen de los Talibanes en Afganistán. La dirección 
del cambio social, la persistencia del patriarcado y el rol de la religión aparecen como 
las grandes cuestiones que atraviesan los estudios sobre la realidad de la mujer 
musulmana.  
En este artículo se analiza la situación de la mujer en un contexto musulmán 
desde la perspectiva del cambio social y para ello Marruecos se nos presenta como un 
escenario idóneo. En efecto, tanto a nivel político y jurídico como social existen 
indicios de que la situación de la mujer está cambiando. La extensión de la 
escolarización, su permanencia en el sistema educativo, así como su mayor presencia en 
el espacio público, en general, y en el mercado de trabajo, en particular, apuntan en esta 
dirección. Asimismo, las organizaciones sociales de defensa y promoción de los 
derechos de las mujeres, alentadas por la reforma del Código de la familia en 2004, se 
están consolidando en el seno de la incipiente sociedad civil marroquí. Ahora bien, sería 
legítimo preguntarse sobre el alcance real de estas transformaciones, es decir, ¿en qué 
medida la posición de las mujeres ha evolucionado en la sociedad marroquí? 
Para identificar las dinámicas que afectan a la situación de la mujer se parte de la 
hipótesis según la cual el cambio social es un proceso multidimensional. Si bien el 
cambio social es una cuestión central en la sociología, esta noción sigue siendo 
problemática. En el marco de este texto no se trata de entrar a discutirla, por lo que 
solamente se apunta la siguiente definición: por cambio social, se entiende “cualquier 
transformación observable en el tiempo que afecta, de una forma que no sea provisional 
o efímera, la estructura o el funcionamiento de la organización social de una 
colectividad dada y modifica el transcurso de su historia” (Rocher, 1968).  
El estudio del cambio social requiere tener en cuenta no sólo variables 
                                                 
NOTA DE LOS AUTORES: Este texto es una versión ampliada y revisada de una comunicación 
presentada en el III Congreso Andaluz de Sociología celebrado en Granada (España) el 17 de noviembre 
de 2006.  
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explicativas de carácter socio-demográfico, sino también las interacciones que se 
producen entre el juego de los actores y los factores contextuales, institucionales y 
culturales. Además, se debe incorporar la dimensión subjetiva que acompaña cualquier 
proceso de cambio. Ello supone analizar los valores y representaciones existentes en la 
sociedad, asumiendo la reflexividad de dicho proceso, esto es, que los valores y 
representaciones lo reflejan al tiempo que actúan sobre él.  
De acuerdo con este planteamiento, el texto está organizado en cuatro grandes 
apartados: 
- en primer lugar, un análisis de las variables socio-demográficas consideradas 
indicadores de cambio. 
- En segundo lugar, una presentación de la movilización social de las mujeres, 
centrada en las reivindicaciones de las asociaciones de promoción y defensa de 
los derechos de éstas. 
- En tercer lugar, una revisión de la cuestión de la reforma jurídica y de los 
aspectos más destacados del nuevo Código de la familia.  
- En último lugar y a modo de conclusión, se contrastará en qué medida las 
tendencias identificadas se ven corroboradas por las opiniones y actitudes de la 
población en general.  
En definitiva, el objetivo del texto radica en analizar estos fenómenos, sus límites y 
alcances, para así comprobar si éstos suponen un cambio real de la posición de la mujer 
en la sociedad marroquí.  
 
LAS VARIABLES SOCIO-DEMOGRÁFICAS DEL CAMBIO 
 
Existe un consenso sobre las variables socio-demográficas que mayor incidencia 
tienen a la hora de identificar los procesos de cambio social. Sin lugar a dudas, el acceso 
a la educación, el retraso de la edad al primer matrimonio y la reducción de la 
fecundidad, así como las implicaciones que estos fenómenos conllevan en la concepción 
de la familia, se presentan como algunas de las más relevantes para aprehender la 
situación de la mujer. Para llegar a una mejor comprensión de estos procesos es preciso 
adoptar un doble enfoque, diacrónico y sincrónico. Así, se puede comprobar que, a lo 
largo de los últimos cincuenta años, se han producido importantes transformaciones en 
el ámbito de la educación y la familia marroquíes, al tiempo que los datos actuales 
revelan carencias y límites en dichas transformaciones.  
 4
 
El factor educativo: motor del cambio 
 
El acceso a la educación de la mujer marroquí supone una verdadera ruptura en 
relación con el pasado. La escolarización y la permanencia cada vez más duradera de las 
chicas en los ciclos escolares son portadoras de grandes cambios. No obstante, la 
cuestión de la educación de la mujer sigue enfrentándose a una serie de obstáculos. 
Cuando Marruecos accede a la Independencia en 1956, la norma predominante 
era la exclusión de las mujeres del sistema educativo. En la incipiente red de escuelas de 
1952 se encontraba una chica por 5 chicos. A pesar de la política de generalización de la 
educación iniciada por el Estado independiente, este legado unido al conservadurismo 
de la sociedad, la pobreza y la falta de voluntad política por incorporar plenamente a la 
mujer rural en dicho proceso han hecho que el 45,1% de las mujeres en el mundo 
urbano y el 84,2% en el mundo rural sean analfabetas a fecha de hoy2. Cabe decir, por 
tanto, que el analfabetismo es uno de los rasgos característicos de la condición de la 
mujer marroquí.  
No obstante, también es cierto que el número de chicas escolarizadas se ha 
multiplicado por 25 desde 1956, acelerándose esta tendencia desde finales de la última 
década del siglo pasado. Así, la tasa de escolarización que era del 61,8% en 1997 ha 
alcanzado el 86,6% en 2002. Esta evolución se ha visto impulsada por recientes 
campañas del gobierno como la Estrategia de desarrollo de la escolarización en el medio 
rural lanzada en 1997 (Lamrini, 2005). Ello ratifica la relevancia del factor político para 
superar límites estructurales y/o culturales. Desde esta perspectiva, habría que 
mencionar también la movilización del gobierno y de la sociedad civil desde hace 
algunos años para ofrecer una segunda oportunidad de aprendizaje a través de acciones 
de alfabetización no formal que persiguen la erradicación del analfabetismo para el año 
2015. 
Si miramos los datos por tramos de edad, podemos comprobar que en educación 
primaria (6-11 años), las chicas urbanas (89,8%) han alcanzado el porcentaje de 
escolarización de sus compañeros varones (91,2%) y que en el caso del mundo rural, la 
brecha entre ambos sexos se ha reducido, pasando de una diferencia de 26 puntos 
                                                 
2 El agravio comparativo que han padecido las mujeres rurales en relación con los hombres que sí se han 
beneficiado en mayor parte de la escolarización se refleja en los datos siguientes: la tasa de analfabetismo 
de las mujeres rurales era en 1998/1999 la misma que la de los hombres rurales en 1960 y la diferencia 
entre ambos sexos se ha agravado pasando de 18 puntos en 1960 a 28 puntos en 1998/1999.  
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porcentuales en 1990 a 10 en 2004 (78,5% de las chicas contra 88,5% de los chicos).  
Con relación a la educación secundaria, la tasa de escolarización de los jóvenes 
de 12 a 15 años se ha duplicado en los últimos quince años (de 17,5% en 1990 a 31,9% 
en 2004). Si bien dicho resultado afecta por igual a chicos y chicas en el ámbito urbano, 
no es el caso del mundo rural. Este presenta una tasa de escolarización en secundaria de 
tan sólo del 11,6%, que desciende hasta el 9% en el caso de las chicas. 
Por último, las mujeres representan el 45,4% de los estudiantes de la enseñanza 
superior pública (Lamrini, 2005). El número de mujeres diplomadas se ha triplicado 
entre 1990 y 2004 pasando de 46.000 a 146.000. Es más, en las carreras de medicina, 
farmacia y dentista, la tasa de feminización se acerca al 60% (Haut Commissariat au 
Plan, 2005). 
Los progresos en materia de educación realizados desde la independencia son 
reales, pero siguen siendo insuficientes, en especial en lo que se refiere a la mujer en el 
mundo rural. Para las chicas rurales queda por resolver del todo el problema de la 
generalización de la escolarización, del abandono en el primer ciclo (el 59% no 
completa el primer ciclo frente al 20% del ámbito urbano) y la aún excesivamente baja 
tasa de escolarización en el segundo. También habría que señalar el hecho de que la 
incorporación de las mujeres en la educación superior se produce en un contexto de 
desvalorización del diploma que no asegura una salida profesional para una de cada tres 
mujeres3.  
Ahora bien, a pesar de estos límites, la escolarización conlleva para las niñas una 
salida del ámbito privado, un nivel de formación superior al de sus madres y cierta 
homologación con los chicos en cuanto a sus expectativas. Ello entraña una ruptura con 
las generaciones anteriores cuyas consecuencias inciden en el proceso de cambio social 
que vive la sociedad marroquí.  
Paralelamente al desarrollo educativo, se observa un incremento de la presencia 
de las mujeres en el mercado laboral, pasando la tasa de actividad del 8% en 1971 al 
11,5%  en 1982 para alcanzar el 23% en 1987 y el 28,5% de la población activa en el 
2004. Cabe subrayar que esta tendencia se ha ralentizado con la implementación de 
políticas gubernamentales de rigor presupuestario a partir de finales de los años ochenta 
del siglo pasado. Asimismo, la incorporación laboral no se efectúa siempre en términos 
                                                 
3 El paro de los diplomados de la enseñanza superior se ha convertido en un fenómeno estructural desde 
los años noventa del siglo pasado. Actualmente, son 250.000 los diplomados que se encuentran en esta 
situación. Así, el 35% de las mujeres diplomadas están en el paro y el 21,8% de los varones.  
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de igualdad con los hombres como lo evidencian unas condiciones de trabajo y 
remuneraciones desfavorables, así como el peso de las mujeres en la economía informal 
(servicio doméstico, sectores textil y agro-alimentario, etc.) (Mejjati Alami, 2006). 
Tampoco resulta extraño que las esferas de toma de decisión les sean todavía 
ajenas a las mujeres. Una mirada a los cargos de responsabilidad de la función pública 
para el bienio 2001-2002 hace patente esta exclusión, siendo bastante débil la presencia 
femenina entre los directores (24 mujeres de 315) y los jefes de división y/o servicio (94 
jefas de división de 1338 y 396 jefas de servicio de 2793) y  nula entre los secretarios y 
directores generales (Chraibi, 2005).  
 
En el terreno político, el número de candidaturas femeninas y representantes 
elegidas ha sido insignificante durante años. Entre 1983 y 1997 la proporción de 
candidatas en las elecciones, tanto municipales como legislativas, no superó jamás el 
1,2%, siendo aún menores los porcentajes de elegidas. No será hasta las elecciones 
legislativas de 2002 en las que 35 mujeres accedieron al parlamento, eso sí, a través de 
una lista nacional que les reservaba el 10% de los escaños. Seguidamente, tres mujeres 
entrarán a formar parte del gobierno, manteniendo así la presencia femenina inaugurada 
en la legislatura anterior. El hecho de que al año siguiente, en los comicios municipales, 
sólo fueron elegidas 127 mujeres de un total de 23.286 ediles, evidencia que la sonada 
entrada de las parlamentarias respondía más a la imposición de las cuotas que a la 
dinámica social y partidista marroquí. 
 
Los cambios en el tamaño y la composición de la familia 
 
Sin lugar a dudas, la familia representa un observatorio privilegiado de las 
repercusiones que tiene el acceso de las mujeres a un mayor nivel formativo. Desde 
hace dos decenios, la familia está experimentando un doble cambio, en su dimensión, 
con el transito de la familia numerosa a la familia reducida y, en su composición con el 
paso del hogar pluri-generacional (37,3%) al hogar nuclear (60,3%). La impronta de 
estos fenómenos es más intensa en los ámbitos urbanos que rurales (Véase Tabla 1). En 
los ámbitos rurales, los hogares siguen caracterizándose a menudo por un número 
relativamente elevado de niños (4) e incluso por la convivencia de tres generaciones.  
Con relación al tamaño de la familia nuclear, éste se ha reducido notablemente 
como lo refleja el hecho de que la familia que el adulto funda actualmente sea dos veces 
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menos numerosa de lo que fue la suya. En efecto, el índice sintético de fecundidad, es 
decir el número medio de hijos por mujer, se sitúa por debajo de tres. Incluso, ciertos 
segmentos de la sociedad, urbanos y educados comparten unos índices de fecundidad 
semejantes a los europeos, es decir inferior o igual a dos.   
 
Tabla 1: Índice Sintético de Fecundidad (número medio de niños por mujer entre 15 
y 49 años) 
Año 1962 1982 1994 1998 
Urbano 7,77 4,28 2,56 2,3 
Rural 6,91 6,59 4,25 4 
Total 7,2 5,52 3,28 3 
 
Fuente: Haut Commissariat au Plan (2001) 
 
El descenso tan brusco de la fecundidad no se puede entender sin la 
escolarización de la población femenina4 y un uso extendido de los anticonceptivos. 
Dado la escasa utilización del preservativo como anticonceptivo entre las parejas 
casadas, cabe pensar que son las mujeres las que dentro del matrimonio controlan la 
fecundidad5. Cabría plantearse si esta tendencia se puede considerar como un indicador 
de un mayor poder de las esposas dentro de la pareja.  
 
El auge del celibato entre los jóvenes adultos  
 
En Marruecos, la universalidad del matrimonio es una norma social: todos los 
hombres y mujeres deben acabar casándose. Ahora bien, dicha norma se ve cuestionada 
por el auge del celibato entre los jóvenes de entre 15 y 34 años cuya tasa se ha 
multiplicado por 2,6 durante los tres últimos decenios. Aunque este fenómeno afecta 
tanto a los hombres como a las mujeres, esta evolución ha sido particularmente intensa 
en el caso de estas últimas cuya tasa se ha multiplicado por 4,6. Dentro del grupo de las 
                                                 
4 En 1997, el Índice Sintético de Fecundidad era de 3,7 entre las mujeres analfabetas, 2,3 entre aquellas 
con estudios primarios y de 1,7 entre las que hayan cursado secundaria o estudios superiores 
(PAPCHILD, 1997). 
5 El 63% de las mujeres casadas con edades comprendidas entre 15 y 49 años utilizan algún método 
anticonceptivo, píldora (73%), DIU (10%), esterilización (5%), preservativo (3%) y otro método 
tradicional (8%). 
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personas jóvenes que tienen entre 25 y 29 años, el 54,1% son solteras y el 40 % de éstas 
son mujeres. Esto es especialmente significativo dado que a estas edades se sale del 
sistema educativo, se busca o se tiene un empleo y se entra en la edad adulta. Otros 
datos que llaman la atención se refieren al porcentaje de mujeres que siguen sin casarse 
después de los 30 años (el 18,3% de las mujeres de 30 a 34 años) o que en 2004, haya 
tres veces más mujeres solteras que llegan a los cuarenta y nueve años que hace 10 
años. Por último, cabe señalar que los datos del celibato en el grupo de mujeres entre 20 
y 24 años son relevantes no solamente en el ámbito urbano sino también en el rural con 
tasas del 69,7% y el 51,6%, respectivamente (PAPCHILD, 1997).  
Evidentemente, el celibato de los jóvenes guarda relación con que éstos se casan 
cada vez más mayores (27 años para las chicas y 31 para los chicos). En el retraso de la 
edad para contraer matrimonio, la escolarización de las chicas y la prolongación de los 
estudios han jugado un papel fundamental, fomentando nuevas aspiraciones como tener 
una vida profesional. Prueba de ello, es que las chicas que alcanzan los estudios 
secundarios se casan siete años más tarde que las analfabetas. Entra en juego también un 
cambio en los valores de los jóvenes, que desean elegir de forma autónoma su cónyuge 
(67% de las chicas y 60% de los chicos según las encuestas), las dificultades 
socioeconómicas con el fenómeno del paro, los obstáculos a la hora de encontrar una 
vivienda o el gasto que entraña el pago de una dote y/o la ceremonia de matrimonio.  
Ahora bien, las mujeres de 20 a 24 años son siete veces más numerosas en 
casarse que los hombres de su edad. Acaso, ¿no parece esto indicar que las mujeres 
siguen casándose con hombres mayores que ellas? Si ello fuese cierto, ¿no se estaría 
reproduciendo un rasgo propio del patriarcado que fundamenta parte de la autoridad del 
marido sobre la diferencia de edad?  
 
LA MOVILIZACIÓN FEMENINA 
 
El acceso a la educación de las mujeres desde la independencia, con todos sus 
límites, ha permitido, la emergencia de una élite de mujeres, urbanas e instruidas. Éstas, 
que en muchos casos han conocido la militancia estudiantil en el seno de la Unión 
Nacional de Estudiantes Marroquíes (UNEM), estarán en el origen de la dinámica 
asociativa por la defensa y promoción de los derechos de la mujer que surge en la 
década de los años 80. Así, junto a una novedosa producción intelectual por parte de 
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mujeres sobre la condición femenina6, se crean l’Association Démocratique des 
Femmes Marocaines (ADFM) en 1985 y la Union de l’Action Féminine (UAF) en 
19877. Provenientes de los sectores femeninos de sindicatos y partidos principalmente 
de izquierdas, estas asociaciones se constituyen a fin de promover la cuestión de la 
igualdad entre los sexos y de los derechos de la mujer en los diferentes ámbitos sociales, 
cuestión que en el seno de estos partidos había sido ignorada o relegada a un segundo 
plano (Denoeux y Gateau, 1995). Además, de factores endógenos, los programas y 
actividades de distintas agencias de la Organización de Naciones Unidas van a impulsar 
la vertebración de las reivindicaciones de estas mujeres −en concreto, la conferencia de 
Nairobi celebrada en 1985 y más tarde las de Copenhague (1992) y Pekín (1995). 
Junto a este nuevo tipo de asociaciones femeninas se crean otras que persiguen 
objetivos sociales, económicos o profesionales, algunas de las cuales centradas en 
cuestiones hasta entonces consideradas como tabúes (infancia abandonada, madres 
solteras, prostitución, SIDA, etc.).  No obstante, los límites entre un tipo de asociación y 
otro son difusos. Responden más a un intento de clasificación que a una realidad en la 
que las actividades de las asociaciones se han diversificado y varían en función de la 
coyuntura (Desrues 2005); así, por ejemplo, las asociaciones que luchan por los 
derechos de la mujer, organizan a su vez campañas de alfabetización o han establecido 
centros de asistencia a mujeres víctimas de la violencia.  
Actualmente, el entramado asociativo por la promoción de los derechos de la 
mujer constituye uno de los sectores más dinámicos y activos de la emergente sociedad 
civil marroquí (Naciri, 2005a). Éste ha demostrado su capacidad para interactuar con 
otros sectores de la sociedad civil y política nacional (asociaciones pro derechos 
humanos o de desarrollo local, por ejemplo) y con organizaciones y movimientos 
internacionales (Unión Europea, ONU, PNUD, Amnistía Internacional, Federación 
Internacional de Derechos Humanos, Foro Social Mundial, …). Igualmente, ha sabido 
coordinarse para llevar a cabo movilizaciones en torno a temas fundamentales como ha 
sido el caso de la campaña del millón de firmas para la reforma de la Mudawana 
(Código de la Familia) en 1993, de apoyo al Plan Nacional de Integración de la Mujer al 
desarrollo (1999) o la del seguimiento de la reforma del Código de la Familia (2001). 
Sus formas de movilización y acción se han diversificado y van desde las 
                                                 
6 Destacan las revistas “Kalimat” (1986-1989) y “8 Mars” (1983-1987) o el grupo de investigación en 
ciencias sociales “Approches” alrededor de la socióloga Fatima Mernissi. 
7 Posteriormente, se crean en 1992  l’Association Marocaine des Droits des Femmes (AMDF) y en 1993, 
la Ligue Démocratique des Droits des Femmes (LDDF). 
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manifestaciones públicas como la de Rabat en marzo del 2000 o el despliegue de 
campañas mediáticas, a la realización de informes de seguimiento de las actuaciones del 
gobierno o de la situación de la mujer en el país.  
Entre los logros de las asociaciones cabe mencionar que han conseguido 
emplazar en la escena política y pública muchos aspectos sobre la condición de la mujer 
antes considerados tabúes, propios del ámbito privado o de la tradición cultural 
autóctona. Además, han adquirido cierto reconocimiento como interlocutor legitimo 
dentro de la sociedad civil y de cara a los partidos políticos de izquierdas o los 
organismos internacionales. Asimismo, y a pesar del conservadurismo de la sociedad y 
la oposición de un movimiento islamista en auge, las organizaciones pro-derecho de las 
mujeres han conseguido imponer en la agenda política de los años noventa la cuestión 
de la subordinación jurídica, de la discriminación en el ámbito socio-económico y de la 
participación de las mujeres en las instituciones políticas. No obstante, cuando se 
plantea la elaboración y materialización de las reformas y medidas en torno a estas 
cuestiones se las aparta del proceso negándoles así la legitimidad adquirida. En efecto, 
el Rey se reapropia de la iniciativa política como evidencian la instauración de la lista 
nacional de mujeres para las elecciones a la Cámara de los Representantes en 2002 o la 
reforma del Código de  la Familia en 2003.   
 
EL NUEVO CÓDIGO DE LA FAMILIA 
 
 La cuestión de la reforma del Código de la Familia ha aglutinado y estructurado 
a los colectivos de mujeres desde los años 90. Asimismo, la necesidad de mejorar la 
imagen del país de cara a las opiniones públicas occidentales y una coyuntura política 
marcada por la debilidad del movimiento islamista tras los atentados de mayo de 2003 
en Casablanca, van a acelerar la elaboración del nuevo texto. Finalmente, el rey, 
Mohamed VI, presenta la reforma en octubre de 2003 ante el Parlamento. El monarca 
obtiene el apoyo de casi todos los sectores políticos y sociales, venciendo las 
resistencias de los sectores conservadores mediante la argumentación coránica y 
consiguiendo el respaldo de los movimientos progresistas gracias a la satisfacción 
inesperada de gran parte de sus reivindicaciones. 
Los principales logros del nuevo Código de la Familia son (Naciri, 2005b, ;Pérez 
Beltrán, 2006; Ruiz de Almodovar, 2006): 
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- La introducción del principio de igualdad entre los cónyuges plasmado en la dirección 
conjunta de la familia (art. 4) y el establecimiento de derechos y deberes recíprocos 
entre los mismos (art. 51). Como consecuencia desaparece el deber de obediencia de la 
esposa al esposo, por lo que ésta no deberá pedir permiso al marido para trabajar, viajar, 
etc. 
- La autonomía por parte de la mujer mayor de edad a la hora de contraer matrimonio 
con la supresión de la obligación de tutela del padre o de familiares varones. 
- La elevación de la edad mínima de la mujer para contraer matrimonio de 15 a 18 años, 
equiparándola con la del varón (art. 19). 
- El cambio de naturaleza del repudio, que deja de ser un derecho unilateral por parte 
del marido, y la apertura de nuevas vías que facilitan a la esposa la consecución del 
divorcio en condiciones semejantes a las del marido tales como la separación por mutuo 
acuerdo (art. 114) o el divorcio por desavenencias (art.100), en el que ya no es necesario 
probar el perjuicio sufrido. 
- El reconocimiento del derecho de la madre a la custodia de los hijos aún cuando ésta 
decida casarse o cambiar de localidad o país de residencia. 
- El reconocimiento de la filiación de los hijos nacidos en período de noviazgo.  
- La introducción de la posibilidad del reparto de los bienes adquiridos durante el 
matrimonio, siempre y cuando exista previo acuerdo sobre ello. 
 
A pesar de estos avances, el nuevo código mantiene una serie de contradicciones 
con el principio de igualdad entre los sexos entre las cuales destacan: 
- La tutela jurídica de los hijos recae sobre el padre, pudiendo la madre ejercerla 
únicamente en caso de muerte, ausencia o incapacidad para ejercerla por parte del padre 
(arts. 231, 236 y 237).  
- El mantenimiento del matrimonio precoz, es decir de menores de 18 años, como 
medida excepcional sometida a decisión judicial. 
- La pervivencia del repudio, aunque sometido a cierta regulación y a decisión judicial, 
así como el mantenimiento de la separación por compensación (Julh) en la que la mujer 
indemniza al marido.  
- La ausencia de modificaciones en aspectos relacionados con la herencia y la 
preservación de la poligamia debido al carácter explícito de su regulación en el Corán. 
Esta última queda sujeta, no obstante, a estrictos límites y sometida en última instancia 
a decisión judicial. 
 12
 
Además, sigue existiendo otra serie de discriminaciones en las prácticas jurídicas 
y la legislación marroquíes que imposibilitan alcanzar la igualdad real entre hombres y 
mujeres. Cabe destacar, en primer lugar, que la constitución no reconoce la igualdad 
entre ambos sexos en materia de derecho civil o de capacidad jurídica. Tampoco 
concede primacía a los tratados internacionales ratificados sobre la norma interna 
cuando se trata de derechos humanos y derechos de las mujeres. En segundo lugar, el 
gobierno marroquí mantiene las reservas emitidas en su ratificación de la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW) 
en 1993. Finalmente, otros códigos, como el código del trabajo o el código penal, a 
pesar de sus recientes reformas, mantienen disposiciones discriminatorias.  
Por otro lado, a dos años de su promulgación, la aplicación del nuevo Código de 
la familia se enfrenta a muchos obstáculos y resistencias. Destacan: 
 
- en primer lugar, en el ámbito de la administración de justicia se hace notar el talante 
conservador de la judicatura. Dos ejemplos evidencian una aplicación de la ley en 
contra de su espíritu e ilustran dicho conservadurismo. El primero se refiere a las 
solicitudes de matrimonio precoz con una menor de entre 15 y 18 años, que fueron 
aceptadas en un 96% de los casos de febrero a diciembre de 2004  o, si se prefiere, 127 
rechazos de 3.730 demandas. El segundo, concierne al examen de las autorizaciones de 
poligamia que fueron aprobadas en un 85% en los tribunales de Rabat y Marrakech 
durante estos mismos once meses de 2004 (LDDF, 2005). 
- y, en segundo lugar, el calado social de esta reforma es muy relativo como demuestra 
que, según una encuesta llevada a cabo en 2006 por el Haut Commissariat au Plan, más 
del  35% de los marroquíes no conoce la existencia del nuevo Código de la familia, 
porcentaje que asciende hasta el 45% en el caso de los rurales8.  
 
Estas consideraciones plantean la cuestión del verdadero alcance de los cambios 
que afectan a las mujeres marroquíes, del impacto real del movimiento de defensa de los 
derechos de las mujeres y de las reformas jurídicas y políticas llevadas a cabo en los 
últimos años. En otras palabras, ¿en qué medida se puede hablar de cambio de la 
posición de la mujer en la sociedad marroquí? 
                                                 
8 Véase Aujourd’hui le Maroc, 20 de septiembre 2006 en http://www.aujourdhui.ma/couverture-
details49198.html 
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Dado que el análisis de la dimensión objetiva realizado hasta ahora no nos 
permite llegar a una respuesta satisfactoria, puede ser interesante abordar la dimensión 
subjetiva, aunque sea de manera puntual. Esto es, comprobar cuáles son los valores y las 
concepciones dominantes en torno al papel de la mujer en distintos ámbitos de la vida 
social. Para ello, se presentan algunos datos de opinión9 sobre cuestiones como la 
educación, la familia, la vida profesional y el espacio público que consideramos 
significativos. 
Empezando por la educación, se observa que el 58,3% de los varones y el 42% 
de las mujeres consideran que los estudios universitarios son más importantes para los 
chicos que para las chicas. De cara al matrimonio, apenas un 23%, tanto entre hombres 
como mujeres, ve con buenos ojos la posibilidad de que la mujer se case sin la 
necesidad de un tutor jurídico. En relación con la familia, un 75,7% de los encuestados 
opina que una mujer debe tener hijos para sentirse realizada. No obstante, la familia 
reducida, con 2 ó 3 hijos, aparece como el modelo ideal para el 66,9% de la población y, 
en particular, para el 76,9% de los jóvenes. Así mismo, la mitad de la población 
(55,8%)  considera que es posible la conciliación de la vida profesional con la familiar y 
una mayoría importante (69%) comparte la idea de que tanto el hombre como la mujer 
deben contribuir a los ingresos del hogar. No obstante, ello no impide que la inmensa 
mayoría de los encuestados (86,9%) defienda la preferencia del hombre a la hora de 
acceder el empleo en un contexto de paro, sin que se aprecie una diferencia significativa 
entre las respuestas de ambos sexos. Por último, un 60,6% de la población afirma que 
los hombres son mejores líderes políticos que las mujeres, alcanzando esta aseveración 
un 69,8% de conformidad entre los hombres y un no despreciable 51,7% entre las 
mujeres. 
 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
 
La principal imagen que se desprende de los datos analizados es que, si bien no 
existe un rechazo a la incorporación de la mujer a la esfera pública, ésta se produce de 
manera subordinada con respecto al hombre, y, además parece condicionada a dicha 
subordinación. En efecto, a pesar de los progresos realizados desde la independencia, la 
situación de la mujer en Marruecos está lejos de poder ser considerada igualitaria.  
                                                 
9 Datos procedentes de la Encuesta Mundial de Valores, 2001. Http://www.worldvaluessurvey.org  
 14
  
- la escolarización está en vías de generalización, pero sigue siendo incompleta, 
especialmente en el caso de la mujer rural; 
- la edad del matrimonio se retrasa y el tamaño de la familia se ha reducido, pero 
el rol reproductivo de la mujer sigue estando altamente valorado;  
- la mujer se ha incorporado al mercado laboral, pero lo ha hecho en condiciones 
de desigualdad y en un contexto socio-económico adverso, a lo que cabría 
añadir, la escasa valoración que la sociedad marroquí otorga al empleo 
femenino;  
- la reforma del código de la familia supone una de las legislaciones más 
avanzadas del mundo árabe, pero una parte importante de la población 
desconoce su existencia. 
 
Este panorama de contrastes apunta hacia una erosión del sustrato patriarcal sin que 
éste parezca estar abocado a desaparecer, por lo menos en un futuro próximo. Con ello, 
queremos decir que dicho sustrato patriarcal puede reproducirse bajo nuevas 
configuraciones. En efecto, los cambios lejos de ser lineales se enmarcan dentro de un 
proceso complejo que no recogen categorías dicotómicas como las de “tradición” y 
“modernidad”, por lo que habría que profundizar en el análisis de las nuevas 
articulaciones de los roles en función de las modificaciones en las posiciones y 
percepciones. Sólo así se podrá alcanzar un conocimiento fiable sobre una cuestión 
como la de la condición de la mujer en un contexto lleno de incertidumbre como el 
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